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PATOLOGÍA QUIRURGICA.

¿Qué segundo accidente es el que dá
lugar á que tnuollas veces olau'tiquen l<»s
animales destinados á la labor, cuando
han sido heridos por la pantn de la reja
del arado [enrejadura) á pesar de haber cu¬
rado de la primera causa?

Antes de describir el padecimiento de que
voy á ocuparme, séame permitido hacer una
breve reseña de las lesiones conocidas con el
nombre de enrejadmiras', clases de estas, con unas
ligneras observaciones acerca de las que las pro¬
ducen y modo de tratarlas.

Todos sabemos que por enrejadura se en¬
tiende la herida ó solución de continuidad de
los tejidos (region metatarso-falangiana) pro¬ducida por el instrumento ó reja del arado, y
que puede ser de dos especies simple, ó com¬
plicada. Se dice que es simple, siempre queel cuerpo vulnerante no ha hecho mas que
perforar ligeramente los tejidos; y complica¬
da, cuando penetrando profundamente, ha dis¬
lacerado los tmdones ligamentos y aponeu¬rosis con desgarramiento de la cápsula sinovial
y derrame de su contenido al e.xterior.

Tratamienlo.—Cuando la enrejaduraessim¬
ple, bastan para combatirla las planchuelas em¬
papadas en aguardiente alcanforado, ó tintura
de áloes, sujetándolas por medio de vueltas de
venda;—yó, en mi práctica, aplico el bálsamo
de Peikler, por ser un buen cicatrizante y cal¬
mante, que me ha dado resultados satisfac¬
torios.

Una de las precauciones que el profesor de¬berá tomar, es la de no sondear la herida (á noser que el caso asi lo exija), con el objeto de ver

su profundidad, Dues esto suele dar lugar á la
hemorragia qu deberá evitarse á fin de que,
cuando se intrt, uzea el medicamento cicatri¬
zante en la herida, no sea arrojado al exterior
por el flujo sanguíneo.

Con la medicación citada, muy luego .se for¬
ma la membrana iaodular, y la curación no se
hace esperar mucho tie;upo, si la herida está

_ acompañada de otra segunda causa de des¬
orden.

Cuando la enrejadura es complicaJa deba
recurrirse á los astringentes, tales como la ra¬
tania con el alumbra calcinado, con el objeto de
contener el derrame sinovial (si este existiere,)
aplicando encima lasyá mencionadas planchue¬
las de la tintura de áloes, etc,, y sujetándolas,
finalmente con vendas ú orillos para formar un
vendaje compresivo; y si por estos medios no se
obtuviese la curación, puede recurrirse á otros
medicamentos más enérgicos, como lo son el
agua escarótica de Villaie, el fuego etc., etc. Al¬
gunos profesores aconsejan para contener los
derrames sinoviales la aplicación de la pasta al¬
canforada adicionada con el sublimadoourrosi-
vo; y yo, que no dudo de la buena fé de mis
compañeros, así lo creo; pero, menos afortuna¬
do que aquellos que han hecho especial mención
de dicha pasta, en los casos que la apliqué nin¬
gún resultado favorable me ha reportado, de¬
biendo declararen obsequio de la verdad, que
estos casos áque me refiero fueron rebeldísimos
y recaj eron en dos muías de valor que pade¬
cían heridas de las sinoviales.

Cuando la enrejadura se ha producido en la
cara plantar del casco é interesa más ó menos
el tejuelo, se descubrirá perfectamente la solu¬
ción de continuidad hasta poder tocar con los
medicamentos en los puntos heridos, cubriendo
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muy bien coq estopas ó hilas los tejidos puestos
al descubierto, y sujetándolos, para que no se
eleven, por medio de una chapa metálica como
laque se usa para el despalme total; puescuan-
do esto no se ejecuta y han sido dislaeerados los
tejidos vivos, suele acontecer el desarrollo de
pezones carnosos fuera de la caja córnea, y
como estos tienden á dilatarse, de aquí el que
sean estrangulados por la palma córnea, cir¬
cunstancia que hace al animal sufrir continua¬
mente dolores intensos. Si estas excrecencias
carnosas fuesen en aumento, deberán destruir¬
se con el fuego actual usándose un cauterio en
forma de boton; y si ápesar de todo no se logra-
raml objeto, no queda entonces más recurso que
practicar la operación del despalme, parcial ó
total, según el grado é intensidad de la causa,
pues es el medio mejor que nos proporciónala
posibilidad de esplorar libre y francamente los
órganos afectos.

Ahora bien: iqué segundo accidente, como
dejo manifestado, es et que dá layar muchas ve¬
ces, á pesar de haber sillo la enrejadura simple,
y después de carada radicalmente, á que persista
la claudicación dos ó tres mesesi

Hé aquí el tema de mi pobre escrito, y que
trataré de esplanar de la manera más lacónica
posible, para no ser molesto á mis comprofe¬
sores.

En muchas ocasiones, los terrenos labran¬
tíos, cuando han sido regados por abundantes
lluvias, y luego á estas ha sucedido un tiempo
muy seco, sucede que se ponen sumamente
úuros y escabrosos (avinagados, q\ie dicen los
quinteros de este país); y esto hace que los ani¬
males de mucha fuerza, cuando son violenta¬
dos por el quintero, levanten con el arado ter¬
rones de un voliimon y peso enormes; por cuyo
motivo, suele acontecer entonces que los con¬
ductores no puedan sujetar ó retraer el arado, y
de aquí resulta que en uno de los movimientos
bruscos vá á descargar el golpe sobre las extre¬
midades posteriores. Eutonces, si la jiunta de
la reja está demasiado gruesa, se asocian dos
causas á la vez, que son: la enrejadura ó solu¬
ción de continuidad de los tejidos con una in¬
tensidad mayor ó menor, y además el golpe con¬
tuso con magullamiento y algun tanto de dis-
laceracion, siendo más grave el golpe cuando
ha sido el casco el órgano que le recibió (que es
Id más general). Por esto sobreviene la inflama¬
ción de los tejidos guarnecidos por la caja cór¬
nea y su tendencia á dilatarse; y como esta en¬
voltura no se halla dotada de la elasticidad ne¬
cesaria para que las partes blandas tomen el gra¬
do de espansion que les seria indispensable
adquirir, esto, unido á que el aflujo local san¬

guíneo es también mayor dentro del casco, nos
explica perfectamente la compresión ó estran¬
gulación que llega á producirse. La intensidad
de la inflamación suele ser tan considerable, que
obliga ai enfermo á tener continuamente la ex¬
tremidad en el aire, apoyando nada más que
con 1.a punta de la lumbre del casco; podiendo
notarse que el rodete aumenta uno ú dos cen¬
tímetros de diámetro más que el del casco de
las extremidades sanas, y, que á medida que
avanza el tiempo se vá operando la formación
de un nuevo tejido córneo (casco), dejándose
observar un anillo circular (queracele), que se
disting'ue del casco primitivo ú atrpíi.ajdp por la
depresión que entre ambos se establece. Guando
esta sustitución de un téjida..c'órneu,p.óf otro es
total, puede asegurarse la curaçàqii'coÜipretV
sima del padecimiento expuesto.

Síntomas.—Los que se presentan son: dolor
inteuso cuando se comprime en toda la region
metatarso-falangiana; aumento de volúmen en
la misma y especialmente en la caja del casco;
movimientos de arpeo continuados en la caba¬
lleriza, echándose el animal y manteniéndose
en esta actitud en su plaza; claudicación en la
marcha, más excesiva si es por terrenos; duros
varias veces, inapetencia; atròfia de los tejidos
de la cadera, cuando la duración del padeci¬
miento ha sido larga, prolongada.

Tratamiento.—Tai luego como se ha cica¬
trizado la herida por los medios que dejo espues¬
tos en otro lugar, acostumbro colocar en toda
la cuartilla y casco cataplasmas anodinas de
beleîïo y adormideras, que hágo reiterar basta
que el dolor se calma; y conseguido este pripacr
l eaultado, sustituyo dichas cataplasrnás por las
emolientes de malvas ymantecafresca de cerdo,
con el objeto de desenvolver en los tejidos toda
la elasticidad y flexibilidad de que son suscep¬
tibles, particularmente el córneo, siu olvidar¬
me de en tiempos dados foinenlar estas aplica¬
ciones con el cocimiento emoliente templado, en
la indicación de mantener los órganos humede¬
cidos hasta conseguir que disminuya la infla¬
mación local. Aplicación reiterada de la unción
fuerte y mercurial doble al menudillo y cuar¬
tilla; sangría tópicaen la lumbre del casco (pun¬
tura) con la idea de que el aflujo sanguíneo va¬
ya desapareciendo paulatinamente, y cuidando
de escofinar toda la caja córnea; ordeno porúl-
timo, que se den al animal unos baños emolien¬
tes locales (a la temperatura de 25° á 30'^ en
la extremidad tres ó cuatro veces por dia, in¬
troduciendo el remo enfermo y manteniéndole
en un cubo á fin de que la nutrición del casco
renovado sea más ligera. Cuando yá se ha cu¬
rado la heridita pequeña producida por la pun-
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tura, coloco una herradura bastante ancha, con
una justara proporcional, como la que está re¬
comendada pnra el casco topinoen primergrado»

Se cuidará muy especialmente que la plaza
que el animal oCiipefen la caballeriza esté muy
limpia, pues las materias araoniacalesdespren-
didas de la orina, etc., obran irritando las he¬
ridas y las dan un mal carácter, locual hace re¬
tardar la curación.

Con el tratamiento que acabo de presentar
he triunfado y obtenido en muchas oca.<ionesla
curación de casos e.^itremadamente rebeldes; pu-
diendo asegurará rniscomprotésoresque duran-
ti mis doce años de. práctica no se mé lia des¬
graciado por las causas expuestas animal algu¬
no, á pesar de ser lasenrejadnras el padecimien¬
to que más amen udo se le ofrece al profesor y
queen cfecidisimo número he tenido yó preci¬
sion, de coniba'tir. Para concretar tnás este arti¬
culo, trazaré la historia del último caso de eh-
rejadura tratada por mí-. '

Seis pares de muías, propiedad del Sr. don
Francisco de Paula y Groudona, que el catorce
de Febrero último se escaparon por haberse es¬
pantado estando arando en la. dehesa titulada
(te Villarta, término de Escalona, dé dicho señor,
fueron todas ellas lastimosamente enrejadas,
unas más otras menos, y la que nos ocupará aho¬
ra (cu.ya reseña es: negra peceña, cuatro años,
lamarca y tres dedos y de buenas formas) no
presentó' más què una herida leve en uno de
los pulpejos' Uel casco de la extremidad abdo¬
minal izquierda, según tuve ocasiou d« ver el
día (los de Marzo; pués, habiendo trasladado su
domicilio el albéitarqne la asistía D. Leon Go¬
mez Acevedo, del pueblo de Maqueda, me fue
encargada la curación. Sómetida que fué á una
exploración minuciosa, observé; claudicación
excesiva, sin que apoyara más que lalurabredel
casco sobre el terreno, y manteniéndose el ani¬
mal echado lamayor parte del tiempo; inapeten¬
cia marcada; flogosis intensa del menndillo y
casco; inflamación liasta cerca de la region tar-
siana; nioviniientosde arpeo con la extremidad,
los cuales eran suscitados por dulores intensos.
En tal estado, su diiéño pensó que no trabaja¬
ría la mulf^ hasta el verano próximo; pero.feliz-
mente no fué asi: pues,, con el traíarnieuto. que
dejo bosquejano'ciiró radicalmente ul cabo de
doce dias, y se la pudo destinar á los traba¬
jos ordinarios,

Fué la pequeña herida <5 solución de conti¬
nuidad lo que dió márgen á todos estos trastor¬
nos? No seguramente, sinó los golpes que reci¬
bió en el menudiJlo y casco durante el largo rato

que la mulá en cuestión y su compañera andu¬
vieron corriendc? por el campo y arrastrando
tras sí el arado.—La otra mula (la compañera)
presentó á su vez una destrucción del órgano cu¬
táneo, quedando al descubierto los tendones etc.,
por la parte superior é interna del inenudi-
lio del pié derecho, y presentándose una herida
circular de unos 10 centímetres de circunferen¬
cia, cuyos bordes callosos se Oponían á la cica-
tríznóion y tuve necesidad de destruir por medió
del fuego actual. A la aplicación del fuego si¬
guió la de planchuelas y lechinos de estopa con
aguardiente alcanforado. Más tarde, quina en
polvo adicionada con el de carbon vejetal^ (de
encina) á partes iguales; y desecada que fué la
herida, la curación fué completa, quedando so¬
lamente una pequeña cicatriz, que, debiéndose
á la pérdida del tejido dérmis, no recobrará ja¬
más el pelo.

Es de advertir qne esta segunda mula no
cojeó ni dió muestras de dolor, como se observa
en las heridas desgarradas, si tal puede consi¬
derarse esta,

Quismondo y Abril 22 de 18Ô8.—Josa
ÁnENAS.

ACTOS OFICIALES.

dobicrno de la provincia de Toledo,

Oircular núm. 657.—Sanidad.
Partiendo de !a disposición cuarta (t) de micir-

cular, sobre viruela en el ganado lanar, 16 de Di¬
ciembre último inserta Cíju el núm. SSôen el Bq-
letin del dia 19 del mismo mes, algunos subde¬
legados de Veterinaria de esta provincia me han
hecho notar la necesidad y conveniencia de obli¬
gar con toda energía al cumplimiento de dicha
circular, toda vez que los perjuicios qne origina
sil falta de-observancia no pueden ser mas tras¬
cendentales que lo son en el estado en que la sa¬
lud pública se halla, y á que el interés general
de todos los ganaderos lo demanda imperiosa¬
mente.

Visto qne en Burguillos se ha sustraído por
algun tiempo de la Vigilancia de la Administra¬
ción un ganado infecto, y que por esta causa la
enfermedad se trasmitió á otros con que estuvo
en conlact-o; que en otra población, no se han

(1) Véase el mim. 378, de este periódico, 31 doRae-
TO de 1868,
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enterrado algunas reses, muertas del referido
mal: que eu cl distrito de esta capital se ha
procedido por un ganadero del citado pueblo de
Burguillos al esquileo de sus ganados y uso de
la leche para la elaboración de quesos, estando
sin curar de la epizootia variolosa que padece,
de cuyas faltas se siguen espedientes en este
Gobierno, á fin de que no queden impunes abu¬
sos tan perjudiciales y que tanto comprometen
la salud de los habitantes; y en atención á que
de reinar epidémicamente en algunas poblacio¬
nes la enfermedad variolosa, con la mayor fa¬
cilidad puede estenderse y propagarse á otras,
haciéndose más temible que si se lograra cir¬
cunscribirla á la localidad en que apareciera
por primera vez; he acordado volver á reencar-
gar el cumplimiento de mi repetida circular á
los alcaldes, subdelegados de Veterinaria é Ins¬
pectores de carnes de toda la provincia, advir¬
tiéndoles que tengo fija cuanta atención asunto
tan importante requiere, y que si llegase á no¬
tar en dichos funcionarios la más pequeña tole¬
rancia que envuelva infracción, falta de celo ó
de energía en el estricto cumplimiento de lo que
á cada cual incumbe hacer en este delicado pun¬
to. procederé con todo rigor hasta que escar¬
mienten de la en que incurran.

De consiguiente, no consentirán, bajo nin¬
gún motivo ni pretesto, la venta al público de
carnes procedentes de reses que no hayan sido
sacrificadas en los mataderos, después de reco¬
nocidas atentamente por los inspectores; pues
es infalible que el uso de carnes descompuestas
ó de reses entecas, de lastimoso estado de cons¬

titución, y peor aún ahora, enfermas ó recien
curadas de la viruela, produce una intoxicación
en la economía semejante á la acción del vene¬
no, siguiéndose de ello el desarrollo de males de
funestas consecuencias.

No consentirán los inspectores se proceda á
la carnización de las reses, sin practicar un nue¬
vo reconocimiento después de oreadas y dado el
parte que prescriben las disposiciones legales^
al Concejal de turno, de que no están enfermas
6 mal sanas, y de que examinadas las visceras
de las mismas están cerciorados de las buenas
condiciones de salubridad que son precisas para
autorizar eu venta al público.

También he acordado comomedida de segu¬
ra preservación del desarrollo y malignidad de
la espresada epizootia, encomendar á los subde¬
legados de veterinaria la inoculación délos ga¬
nados que en los respectivos partidos se hallan
enfermos. Esta operación la llevarán á cabo in¬
mediatamente, y su procelimiento le recomen -

darán á los ganadenos cuyos ganados no sufran
este padecimiento.

Para su cumplimiento dispongo que tan lue¬
go como reciban los .Alcaldes de los pueblos en
que se hallan establecidas las subdelegaclones
de veterinaria, el presente Boletín, les facilita¬
rán una copia certificada de esta circular, em¬
prendiendo en su vista la operac'on bajo las
prevenciones que contiene la Real órden de 12 do
Junio de 18."SS, que se halla inserta en el nú¬
mero 116 del jueves 22 de Julio del mismo año,
de la que también les darán una copia si la re¬
clamaren.

Los subdelesrados designarán los inspecto¬
res de carnes ó Veterinarios que deban hacer la
Operación referida en los pueblos donde en ob-
viacion de gastos consideren oportuno no hacer¬
la de por si, y recojerán cuantos datos y noti¬
cias sean conducentes para darme cuenta en los
primeros dias del mes próximo del resultado de
la misma, según encargué en mi circular de Di¬
ciembre último, volviendo advertir que seré
inexorable con los funcionarios que por apatia
no secunden las disposiciones citadas.

Toledo 3 de Junio da 1838.—El Goberna¬
dor.—José Francés de Alaiza (1).

UNA CUESTION QUE ES FORZOSO RESOLVER.

En visla de loque terminantemente se pre¬
viene en los reales decretos de 6 y 14 de No¬
viembre de 1864, reales ôrdînes de 33 del mis¬
mo y 26 de Diciembre de 1865 por los cuales se
traslada el ramo de cria caballar al Ministerio
de la guerra, es un hecho reconocido por todos

(1) Kxcusado es decir que aplaudimos de todo co-
razoa ese enéryieo celo desplegado por el Sr. Gober¬
nador de Toledo. Es lo que necesita nuestra clase: que
se utiliceusus servicios científicos;y así se compren¬
derá lo que valen.
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que Jos denominados delegados de dicho ramo,
encargados entonces de !a dirección y buena po¬
licía de los depósitos del estado, han desapare¬
cido, tal vez para no volver jamás, de nuestra
estadística administrativa.—Según el contesto
literal de dichas disposiciones, queda en toda su

■ fuerza y vigor, en lo que hace referencia á las
paredes de particulares, la real órden de 13 de
Abril de 1819.—Por el articulo 5.° de la misma
los gobernadores civiles, antes déla apertura de
ja época de cubrición, ó cuando lo estimen más
de su agrado, pueden, pues, nombrar en sus
respectivas provincias, un profesor veterinario á
fin de cumplimentar lo queen el articulo indi¬
cado se previene.

Ahora bien; los gefes de caballería, únicas
personas designadas hoy para estar al frente de
las paradas del gobierno, cuandoestos, guiados
de un celo digno de aplauso, crean conveniente
acompañar al veterinaí-io con objeto de cercio¬
rarse del estado de los sementales de particula¬
res ¿pueden, en manera alguna, apropiarse la
antigua denominación de delegados y exigir
emolumentos como tales de los dueños de para¬
das? Por qué unos gefes—la mayor parte—ase¬
guran estarles rotuudameste prohibido percibir
derechos ni gratificación de ningún género, y
otros—uno solo que sepamos—sostienen lo con¬
trario? Acaso son distintas sus atribuciones des¬
empeñando un mismo cometido y en igualdad
de circunstancias? Consistirá esta divergencia
de o;oí«íoHfis en la diferencia de graduación de
que se hallen revestidos? ¿Hay provincias, por
ventura, en que deba disfrutarse este privile-
gio.9(l).

Por hoy nada más. Si necesario fuese pre¬
sentaremos cuantos datos se nos pidan, entre
los cuales ofrecemos algunos muy peregrinos.

Orense 11 de Mayo de 1868.—Benito Losa¬
da y Quiroga.

il) A nosotros se nosflijiira que todas estas pre¬
guntas están coatestadas en sí mismas y ante el sen¬
tido común. Más, en todo caso, la verdad es que no
nos'atrevemos á contestarlas, porque... (digámoslo de
una vez) nuestras facultades iuteleetuales no alcan-
zaná darles una .«oluciou satisfactoria, acomodaticia,
conciliadora. ¡Tan árduas sou ellasi

L. f. g.

SOBllE «DiÚllDAB PBOFESIOMU.

Cuestión Bañon-Latour .

fComunicados).
I.

Cuando el ho.mbre ignor.i las cosas, cuando no tie¬
ne un pleno convencimiento de ellas, cuando no han
llegado á su noticia, cuando en fin, no puede sospe¬
char en lo más mínimo que se le pueda herir en su re¬
putación facultativa, efecto de su tranquila eoneien-
e,ia, no p'iede menos que nbandnuarse á sí mismo y
entregarse en aras de la felicidad. Per.n ¿pnede mos¬
trarse indiferente á las imnresiones qué éonstnntemen-
teestá experimentando?

¿Puede, por ventura, permanecer impávido á las
injurias que se le dirigen?

No, y mil veces no; y por lo tanto, este y no otro
es el móvil que me impele á tomar la pluma, para
contestar al eoraiinieado que el Sr P. Rafael Bañen ha
publicado en el número último de Abril, respecto á la
falta de moral de algunos profesores.

Ignorábamos completamente quo dicho comuni¬
cado se linbiese publicado; pero en la clase siempre
tiene uno amigos de corazón, que, apercibidos, todos
unánimes se apresuraron á noticiárnosla manera en
que se nos atacaba, encargándonos al mismo tiempo,
que era de rigor una contestación, para lo cual tuvie¬
ron la amabilidad de remitirme dicho comunieado,
con el objeto de que pudiésemos enterarnos; de lo que
estamos altamente agradecidos, del buen comporta¬
miento de nuestros amigos y comprofesores:

Acto continuo, lo leímos: pero no pudimos concluir
el exordio sin que nos provocara la risa, al conside¬
rar que era más propio de un misionero, que de un es¬
critor veterinario. Qué de exclamaciones! Qué de sen¬
tencias! Qué sublimidad en el lenguajel Qué entilo tan
singular! Todo esto, sin duda alguna, será de todo pun¬
to indispensable para conseguir la conversion de los
profesores, que profesan la inmoralidad como él su¬
pone. lOuán grande es la obcecación de este señorl F.l
que más interés finge manifestar, el que supone tener
aspiraciones más elevadas, el que es tan extremado
que quiere rayar yá en el delirio, en una palabra, el
más fanático por conseguir lá'realización del objeto
que so propone, ese es, por regla general, el enemigo
más temible; y del que la prudencia aconseja qué de¬
bemos librarnos.

El hombre debo ser franco y liberal en sus cosas;
nada de fingimientos; este es su verdadero carácter;
porque de no serlo así, llegaria el desgraciado día en
que se le conocería á fondo, y entonces seria el blan¬
co y el desprecio de la sociedad, puesto que no obser¬
vaba la doctrina que él mismo predica. Ko por esto
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creo yo ^ns V, adolece de este defectOi, Sr. Bañon;
jamás lo tfiYé; pÜ!ís s'üJ)dD^6 {fútetefi Mù coYclzÜfi nunca
abrigará esa hipocresía indigna.

Pero basta de esto, y pasemos á otra cosa.
En cierta ocasión, queridos lectores, se me dirigió

una hoja suelta, y si mal no recuerdo, con el mismo
objeto que esta, es decir, atacando á mi honor faculta¬
tivo; la cual venia íirmadapor un tal Pánfllo Moracho.

No pudo por menos cuando la 'eí, y sobre todo el
nombre^del autor, de quedarme atónito, puesto que
me eva comp-Ietamente fdescoiiocido: sin embargo, di
unas cuantas vueltas á mi imaginación por ver si re¬
cordaba, y todo fué eavano. Solamente saqué en lim¬
pio una sospecha, que seria algun profesor do esos que
encargan, por prudenciii, la reserva de su nombre.

Bfóctivamente-: liny algunos-á quienes esto repug¬
na .(.y no concibo el por qué) que su Jiombre figure eu
letras de molde en ciertas ocasiones al pié de un es-
crito-suyo: pero en cambio, vemos á otros, que es su
mayor prurito; porque, teniendo deseos de lanzarse al
mundo científico, les es imposible, por su insuficiente
capacidad, poder reductar nada que merezca la pena
depublioarse. Deseosos de realizar sus sueños de es¬
critores, se presentan, con toda la candidez y la hu¬
mildad propia de hombres de ese carácter, á estampar
su nombre al pié de un escrito que no les pertenece.

Ahora bien: digo esto, porque no pueden Viles, for¬
marse una idea de lo que sufrí en aquellos días, por
ignorar el nombi e de la persona que me injuriaba; y
por lo dificil que me era el poderme defender directa¬
mente; y no tuvo más remedio que contestarle al tal
Panfilo Moracho,

Es verdad que rae produjo algunos días de amáí-
guya; pero, como ahora se me ha dirigido este comu¬
nicado, y couozco perfectnmerite al autor, que es él
Sr. D. Rafael, hb es tanta la pena que me abrumé,
puesto que de esta manera é's más fácil el poderme
defender, como pienso hac'eidó, sí míá fuerzas no me

engañaa, pues nunca úuó debe áliraeiitarse dé ilu¬
siones.

¡La moral véterinaria! Hé ahí una palabra que con
dificultad so encontrará algun profesor que no sepa
decirla; pero también habrá alguno, y tal vez el que
más la recomiende, que haya llegado á comprender
su sigiiifieado riguroso. Ííada hay m Vs'fácil 'que dcCir:
da vwal debo r^iélarse,^y ¡ióro es necesario sáber de
autemanq cóino debed observarla, porque al que nó
tiene un eonocimientò exacto dé lo que dibé, cbstbso
le será el poderlo observar, sin ineúrrir èd dlgùn'error.

Esto es, señores, lo que él Sr. Baîiofi Viéne repren¬
diéndonos en su comiintc ido":'là falta de idó'i^ál; pero
más adelante veremos, si efectivamente loé aòtòsqiie
cometen ciertos profesores, son àntímórà'ès 6 pura¬
mente morales. Para esto, nécositambs dar una expli¬
cación satisfactoria, para qué quede probado, hasta
la evidencia, qué no todos tos actas qíiéàlgudo's profe¬
sores miran èn este écátido, lo sean en realidad.

El hombre, al inv estirse con el sagrado hábito de^
profesorado, al contraereL respetable compromiso que
se le impone, al jurar ejercer la profesión veterinarift
Con todas las fórmulas que se r eeomiendan, no puede
meuos que bbrar en el trascurso de su vila, ínterin
ejerce la ciencia que profesa, con arreglo á las pres¬
cripciones que la sana moral aconsjja. El obrar de
otra manera, seria quebrantar las sólidas y respeta¬
bles leyes de esta misma. El Sr. Bañon dirá que la mo"
ral consiste en la fraternidad profesional, en que todos
los p.'ofesore.s, cualesquiera que sean sus categorías y
edades, deban amarse entrañablemente, en que todos
debemos auxiliarnos mútuamente en los casos que so
nos presèhtën dignos de estudiarse, por bien á la eien_
cía; pbro no en que todos debemos ocultarnos, expo-
poniéndonus á la crítica social, los muchísimos acto»
de barbarie cometidos por alguno de nosotros.

¿Creerá, en fin,que todosestamos obligados á con¬
vertir los desatinos en actos admirables, y los errores
en hdeTanfbs? "Ëé aqíii el blanco de la cuestión. Nadie
ignora que todas las capacidades no son iguales, como
igualmente no todosvpor esta razón, tan poderosísi¬
ma, pueden en ciertas y determinadas ocasiones, lle~
nar el objeto que se proponen, con la misma perfec¬
ción. Pues bien: ¿no os sabido por todos que existen
en lá clase veteriu,u'ia profesores, á quienes si se le»
biciese una pregunta, por insiguiflcaiito que fuese, no
podrían dar la contestación? (Uno conozci, yo, y no es
exageración, "que si se le pregunta qué cosa es hoja d»
salvia, no puede dar una respuesta satisfactoria).

Pues biou; estos profesores, que carecen de toda
clase de conocimientos cientificqs, y no solamente es¬
to, sinó que hasta no tie-neii el interés de tener dos ó
tres libros, los más importantes para poder estudiar
algunas horas de ocio, y poder de est.a manera salir
airosos en sus confiictos,nj deben ser mirado»con la
mayor indiferencia? Pues si vemos que existen profe-
áór'es de esta'cláso, no debsmos extrañar, que en los
periódicos se vean éamunicados, en los que se repren¬
den con justa razón, sus actos, no por orgullo ni ven¬
ganza como algunos quieren suponer, sino por la pros¬
peridad de la ciencia.

No vemos á un pobre cargado de familia, que tío
tiene más medios para ganarse la subsistència, qua
un cabatlb, una Widla, été., siendo su único pntrimo'-
nio?N<ii(^s'ervanïobiqnefiste pobrecillo vivo íeliemen.
te con ese miácreaninialito? Pues supongamos por un
momento que le ha caldo enfermo, quo yá no pueda
ganar el pan do su familia, y que á mayor abunda¬
miento trqpieza con u;i profesor do esta clase, el cual
por la carencia de conoeimientos científicos se lo ma¬

ta. ¿No os una afilccion para esto desgraciado, versa
despojado del triste animalito que era el auxiliar en
sus fatigas, el descanso dé sus desfallecidas.fuerzas y
el.sosténde toda su familia? Cuántos casos como este,
por impericia del profesor, por no querer dedicar al¬
gunas horas al estudio de la ciencia, están pasando
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en muchas partesi Díganlo sí no algunos de nuestros
compañeros: pónganse la mano en el pecho, y de todo
corazón confiesen lo mismo que yo digo. Y todo esto,
debemos dejarlo impune? Nosotros, que estamos cons¬
tantemente trabajando para no tener la desgracia de
que llegue un dia de esos en que el remordimiento de
nuestra conciencia no nos dejnria vivir, ¿hemos de
consentir que se estén onginaudo perjuicios dé tras¬
cendencia á la pobre humanidad? Hemos de tolerar
también que, por las consecuencias á que da lugar
la insuficiencia de algunos profesores, seamos el esr
carnio de la sociedad? No, y mil veces no: ¡Y esos hom¬
bres aún tienen orgullo para decir que tienen el tí¬
tulo de profesor!. jN.o crea el Sr. Bañoa, que hago alu¬
sión á él. Sentiría ea extremo que hasta sospechase
que pueda caber en mi mente, puesto que sé que es
profesor veterinario di 2.® clase), ¿üs estala moral?
Ks esto cumplir con las obligiiciones que so imponen
al contraer, como he dicho aiiteriqrmen.te,, el sagrado
compromiso de ser profesor?

Es este el compañerismo que debemos respetar?
La verdadera moral, en concepto raio, se reduce á lo¬
que llevo dicho; á que reine la frateruiiad profesional
á que todos los profesores, de diferentes categorías y
edades, sé amen entrañabemeute y á que todos de¬
bernos auxiliarnos en los casos extraños que se nos
presenten dignos de estudio, ep hopor de la ciencia:
pero no en apoyar y defender á los. que constantemen¬
te están originando perjuicios al pobre, á la ciencia,
y á los que tienen la honra de pertenecer á ella.

Bueno seria, que, porque á cualquiera por e,stúp¡do
que sea, se le haya dado un título, v. gr. de Albéítar
(en aquellos tiempos), estemos nosotros obligados á
defenderle y ocultar sus errores? Persiguiéndole da
este mo lo, dia llegará en que, por necesidad, tomaría
los libros, se ilustraría más, y de esta ilustración re¬
sultaría que obraría con más tino, no prrginaijía tan¬
tos perjuicios y no degradaría t^pto á la c|qpeía y .4,
•US profesores. Ahora quiero yo que me diga el señor
Bañon si he faltado á la moral, ó he obrado con arre- i

glo á ella.
Es cierto que el Ifi (le Hperpse presentó el tratan¬

te Miguel Botella y Amljit con un cabullo enfermo. Se
llamó al mancebo del Sr. Bañen, tardó poco en pre¬
sentarse su maestro, y después de exarninarlo dete- '
nidamente, diagnosticaron dichos señores que al ca¬
ballo se le habia introducido un testículo en el caño de la
orina; y áñadieron que para combatirlo había de prac¬
ticarse una Operación que consistia en la extraceion
de dicho órgano.^

iParece imposible que semejantes palabras fuesen
pronunciadas por un profesor tan ilustrado como el
señor Bañonl Habiendo clasificado la enfermedad y,
como es consiguiente, la operación que reclamaba, se
echó el caballo al suelo, se colocó sobre el dorso, y ac¬
to continuo se procedió á la operación. En dos pala¬
bras, diré en qué consistia el manual operatorio (qpiq-

ro que en esto se fijen). Colocándose el operador, qqe
era el mancebo, delante y encima del vientre, princi¬
pió á frotar con toda sn energía los testículos, tiran¬
do de cuando ea cuando de ellos con fuerza, y entre¬
gándoselos á un ayudante que estaba situado detrá?.
del animal, para que no so volviesen 4 r.etraçr é intro. ■
diy'we»®» el caño de la orina. InteHo CSto-S.CtX&rifioab.a,
acechaba sobralaparte agua,fria,á,d,iscf0°il9'?'
se presente que el caballo estaba cpmpietaifteiote su¬
dando; luego se practicó una ligadura sobre los con¬
dones, tan sumamente apretada que, dip lugar, á la
mortificación de d-icbos órganps y sirs en^olt.oras.
Viendo el dueño en tan mala disposición á su, caballo
y abaudonadp adeniájSMpQr. e): Sí- Çqûo-n.j fide 00
oió en toda la noche, mie Hamdi 4- ConshW?'- Picho, se¬
ñor no compareció, sinó. después (tcironchísinios reça.-
dos que le enyi,ainps..TrL6 dije que. tuyiesé 4 hfOO há"
cernps la historia,dp la 6nferme4a,d qomo profesor d,p
cabecera, y nos contestó Ip que, hemos dicho lyi.terior-
mente. L.p pregunté qué prqnós,tieo batia fpr?nádo, y
dijo q\x% signaran con lç piísOlO·-v'-^l ojr estft ine rubo¬
ricé 4 pesar de que por mí no pasaba, pero c,qa grapT
4e calina le repetí ai no sabia fine era gronóstico,
teniendo, al fl.a que aagliftár-Ssela,, y cntnnçep-
tó que estab%de muohíslrn.a gra.yedpd. EtdneñQ, qpe
presiejucilirha oslo esc,ena, yiephfi hl iPÇihbft.eí BR?
la imposibilidad en .fioe s.Or.yqía de pod6|C c¡qntest^, 9,0
pudo-mfno.sque deíBcditlo, ppe,sto- qjnoi 9fi,?the-,Ctpo-
ve.ncido.de que, no egl3,rnenta np,sahi^,lp.qye,,phcahitv
lio padecía, siii(5 que habla sido la oanpa ,4§, tpdos, íqs
trastornqs. Después dé habernos, eqqajtSadp tloe,o,tr,p.g,
de la asistencia, quiso d,eman.dac à.ipapfiri.à.lp.qdql Ip
aconsejamos c^ualq màsprudentp era,4eíiiqtjr ^eí em¬
peño, puesto que daria lugar á algunos disgustos y á
muchisímos gastos. Pero no bastaron todas estas re -
flexiones, no hubo ihédios para poderlo conseguir; bas¬
ta que un dia se pr-espntó en.cqsa del tal Bañon, y le
manifestó que quería le abonase todos los perjüieios
que le habia-originado. Al oir esto Báñón, estrechan¬
do la mano de Botella, le dijo con grande aflicción.
«Botella: considéreme V, como su amigo; y por consi¬
guiente, estoy dispuesto dabogarle á-Y. todns.los gas¬
tos que se originen para la cuijaeioir del caballo;» y sa¬
có una dobla de cinco duros. Botella, contesto queei a
cantidad insignificante para lo que él pedia, y se des¬
pidió. A las pocas horas, le volVió a mánáár la dobla
con un emisario suyo, y este por no perderlo todo, la
admitió. Luego prueba clara y terminante de que
Bañen comprendía la falta que haoia cometido,

Es esto lo que el Sr. Bañon dice, que su pyijao ig¬
noraba el lazo que le tendiag los otros profesores, co¬
mo él supone? No parece qqe-hien enterado estaba
cuando quería transigir.

Además: ¿nós,probará que,9.osqt,ros, fpipnoa Ips que
aconsejamos á Botella, para que en.tablase ,el pleito?
Oreo que el Sr. Bañon ha incurrido en un error muy
craso, y sinó, dígase qué ps lo que el Sr.'Juez de Paz
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contestó cuando se celebró el juicio de conciliación, en
el cual estos señores dijeron que sabian muy á fondo
que el Botella habia sido impulsado por nosotros. Nos¬
otros lo único qne hicimos, puesto que Botella per¬
manecía impertérrito, fué decirle que en la contulla le
hablamos manifestado que teníamos el sentimiento de no
estar conformes con el parecer del Sr. Bañon, y que esta
declaración la haríamos, no solamente en el iuzgado, sinó
ante la Majestad si se nos hiciese comparecen pues los
profesores que tienen dignidad, no retroceden nunca
de lo que una vez han dicho.

Empero si el Sr. Bañon habia cumplido como era
deber suyo en la enfermedad del caballo ¿por qué des¬
pués de la consulta imploró el perdón con estas pala¬
bras: «¡Por Dios salvadme'-s» Si á nosotros nos hubiese
impulsado el espíritu de venganza, nos hubiéramos
revestido de toda clase de orgullo, al ver a' Sr. Bañon,
antes ufano y desacreditándonos por todas partes, hu¬
millado ahora á nuestros piés. Pero bien sabe él que
es lo suflciente que la vindicta pública, estuviese en¬
terada del suceso, para qne la verdad quede ocupan¬
do su lugar.

Respecto á lo que dice el Sr. Bañon, que nuestra
demanda es una série de barbaridades, estamos pronto
dispuestos, si dicho señor nos otorga su permiso, á
publicarla, como igualmente la suya, para que los pro¬
fesores de criterio puedan juzgar una y otra.

Esto es todo cuanto tengo que decir. Sr. Director
de La. Vetebinaria Española, respecto al comunicado
del Sr. Bañon. Si V. cree que merece la pena de figu¬
rar en las columnas de ese periódico que tan digna¬
mente dirige, quedaré altamente agradecido.

Elche 13 de Mayo de I868.=Juan Latouk
{Concluirá en el número próximo).

VARIEDADES.
Comisión directiva del Instituto agrícola catalan

de San Isidro.

Reunion ag¡ríeola de Vich
(Continuación).

4.0

De la Subdelegacion de Vich.
Al autor de la memoria que resuelva el problemade la conservación de cereales después de recolecta¬

dos, del modo más económico y fundándose en datos
prácticos.

Medalla de oro.

5."
Del Instituto.

Al agricultor que haya introducido el cultivo de
alguna o algunas nuevas especies de plantas de pas¬to en el país que merezcan importancia, ya por la fa¬cilidad de su cultivo, ya por ser este más económico
que el de otras especies, ya por darse en terrenos de
poco fondo, ya en fin, por ofrecer ventajas de rendi¬

miento sobre las que reportan las especies general¬
mente cultivadas, debiendo presentar una muestra d®ellas en cautidi.d suficiente, ajuicio del .lurado.

Medalla de plata y titulo de socio honorario del
Instituto.

6."
Al propietario de una finca que radique en la zonade la Reunion, y que habiendo hecho un estudio de lasvariedades de la vid, liaya plantado sus viñas esco¬

giendo de entre aquellas las que produzcan mayor,cantidad ó mejor calidad de viuo, comp iráñdo sus re¬sultados c.>n los que produce la práctica seguida enla localidad. Kn igualdad de circunstancias será pre¬ferido el que liabiéiidose visto precisado á dividir, sufinca en varias partes, ya á causa de la topografia delterreno, ya á causa de su formación geológica, hayaplantado encada una de ellas una sola variedad de vid.Medalla de plata y título de sócio honorario del
Instituto.

7."
Al propietario de una finca situada dentro de la

zona que comprende la Reunion, y que habiendo intro¬ducido un nuevo sistema de cultivo, de abonos ó de
poda, que no acelere la decrepitud de la cepa, produz¬
ca en la unidad de superficie mayor cantidad de fru¬
tos al mismo tiempo que mayor producto líquido, to¬mando como tipo el de la localidad.

Medalla de plata.
8."

Al agricultor que haya puesto en producción una
tierra, por lo menos de 5 hectáreas, destinándola alcultivo general, ya en un solo pedazo, ya dividido en
varios, que hasta hace 5 años no hubiese sido culti¬
vada y que produzca en el dia lo que las demás del
país; entendiéndose que si la tierra se destinare á vi¬
ñas, su extension deberá alcanzar lo menos á 10 hec¬
táreas; y que ni en uno ni en otro caso, debe haber
sido antes bosque.

Medalla de plata.
9.®

Al propietario que tenga más tierras destinadas á
prados artificiales en relación á la extension de la pro¬piedad que cultiva, con tal que esta conste , cuando
menos,de 5 liectáreas, y que la parte de prados im¬
porte el veinte y cinco per ciento de la misma pro¬piedad.

Medalla de plata.
10.®

Al propietario rural que en relación á la extension
de sus tenenos labrados, produzca mayor cantidad deabonos, formados en estercoleros que reúnan mejorescondiciones.

Medalla de plata.
11.®

- Al fabricante de abonos que pueda ofrecer al mer¬cado los abonos más ricos en ázoe y en fósforo, con
mayores condiciones de baratura.

Medalla de plata.

(Se coptinuaráj.
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